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Summary: Han pasado 7 aÁlos desde que Kenshin dejÁ^ la ciudad en 
contra de su voluntad, y tras 365 cartas sin contestar que esperan 
una respuesta, el sarnurÁ;! vuelve a Tokio, dispuesto a todo por 
recuperar a su amada. 


El diario de Noah The Notebook 

* *Disclaimer : * * Rurouni Kenshin es propiedad de Nobuhiro Watsuki y la 
pelÁ-cula "El Diario de Noah" pertenece a "New Line Cinema" . La 
pelÁ-cula estÁ¡ basada en el libro del mismo nombre, de Nicholas 
Sparks . Este Oneshot participa en el Reto "Reiniciando: Las 
pelÁ-culas de Tomoe" del Eoro SakabattÁ'"! 

Ante todo, debo decir que no es lo mejor que he escrito, pero espero 
que lo disf rutÁOis ! 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>El diario de Noah : <strong> 

_- Á¿Por quÁ© no me escribiste? Á¡Te esperÁ© durante 7 aÁlos! Á¡Y 
ahora ya es tarde! á€"acusÁ^ la mujer de pelo negro azulado que 
miraba con tristeza al hombre delante de ella._ 

_- Á¡Te escribÁ- 365 cartas! Á¡Una carta cada dÁ-a durante un aÁlo ! 
á€"exclamÁ^ el hombre pelirrojo, saliÁ©ndose de su normalmente 
calmado tono, deseoso por hacer entrar en razÁ^n a su amada. _ 

_- Á¿Me escribiste? á€"preguntÁ^ Kaoru, con su cabeza llena de dudas 
y a punto de estallar. _ 

_- SÁ- . Lo nuestro no habÁ-a acabado. Á¡No ha acabado! á€"esa Á°ltima 
frase era suficiente para expresar los sentimientos de 
Kenshin . 



**[7 aÁ±os antesá€|]** 

-Debo irme, necesito encontrar la paz sin enturbiar la vuestraá€ | Es 
por el bien de todos. á€"a pesar de que las palabras que salÁ-an de 
su boca estaban siendo la cosa mÁ¡s dolorosa que Kenshin Himura 
habÁ-a pronunciado en su vida, el pelirrojo sabÁ-a que si le contaba 
la verdad a su amada Kaoru, ella se negarÁ-a en rotundo y le serÁ-a 
imposible partir. 

-No nos hagas esto, Kenshiná€ | Á¡ Somos tu familia, no puedes 
abandonarnos asÁ- como asÁ- ! á€"exclamÁ^ la joven espadachina, 
seÁlalando con la mano a su espalda, donde a la distancia se 
distinguÁ-an las figuras de sus amigos, que habÁ-an sido 
acompaÁlantes indispensables en todas las batallas que Kenshin habÁ-a 
querido librar solo. 

-No te pido que lo entiendas, Kaoru, pero debes aceptar que me tengo 
que marchará€ I -una vez mÁ¡s, las palabras pronunciadas se clavaron 
en el estÁ^mago del pelirrojo como la mÁ¡s venenosa de las 
puÁlaladas . 

AÁ°n resonaban en la mente de Kenshin las palabras pronunciadas por 
Salto, incluso podÁ-a oler el desagradable olor de su cigarrillo a 
medio consumirá€ | 

** [Flashback] ** 

-Pensaba venderte a los peces gordos del ministerio y conseguir de 
una maldita vez ese ascenso tan merecido que tengo, pero por 
consideraciÁ^ n a ti y esa panda de inÁ°tiles con los que vives te lo 
advertirÁ©. á€"el experimentado lobo apuraba el cigarrillo de su boca 
al mismo tiempo que sacaba otro del bolsillo delantero de su 
chaqueta, mientras dirigÁ-a su mirada al interior del dojo Kamija, 
donde Kaoru daba clase a Yahiko mientras Sanosuke dormÁ-a la siesta y 
Megumi jugaba con las nietas del doctor Gensai. 

Hajime Salto nunca habÁ-a sido un hombre de grandes palabras, y 
siempre iba al grano, por lo que tantas vueltas estaban causando 
confusiÁ^n en Kenshin, lo cual se debiÁ^ de ver reflejado en su 
rostro, haciendo reÁ-r a Salto. 

-Mucho me temo que estÁ¡ habiendo un cambio de personal en el 
gobierno, y me refiero a los que se sientan en despachos y se llaman 
a sÁ- mismos ministros. Y he de decir que no estÁ¡n muy contentos con 
que no te unas a ellos y te sigas paseando con una espada por todos 
lados. QuizÁjs deberÁ-as de huir, si no quieres que un montÁ^n de 
policÁ-as arrasen este lugar. á€"el antiguo miembro del Shinsengumi 
tirÁ^ al suelo su cigarro a medio consumir, y antes de que Kenshin 
pudiese parpadear ya estaba encendiendo otro. á€"SÁ© que no te 
gustarÁ-a que nada malo les pasase a la mapache y los otros 
desgraciados que viven contigo, por eso creÁ- conveniente avisarte. 
á€"la mirada color Á¡mbar Salto se dirigiÁ^ al pelirrojo, que 
fruncÁ-a su rostro en un gesto de f rustraciÁ^ n . 

Á¿Marcharse? Á¿Ahora justo cuando todo habÁ-a terminado? Á¿Justo 
cuando habÁ-a hecho las paces consigo mismo y habÁ-a disipado la 
memoria y el odio de Enishi? Á¿Justo cuando iba a pedirle a Kaoru 
queá€ I ? Ruborizado, decidiÁ^ apartar el pensamiento de matrimonio que 
llevaba gestando desde que habÁ-an rescatado a Kaoru de las manos de 



Enishi y centrarse en su problema actual. Á¿De verdad la gente del 
gobierno iba a forzarlo a renunciar a su familia? Teniendo en cuenta 
los antecedentes, sabÁ-a que la gente en el poder se volvÁ-a mÁ¡s 
temerosa cuanto mÁ¡s poder tenÁ-an, y tambiÁ©n sabÁ-a que Á©1 siempre 
iba a ser un objetivo a eliminar para esa gente. IronÁ-as de la vida, 
la gente a la que una vez proteglÁ^ con su espada buscaban acabar con 
Á©1 . No pudo evitar reprimir una leve sonrisa, que hizo que Salto 
tambiÁ©n ladease la boca formando una sonrisa despiadada en su 
rostro . 

- Á¿Sabes si serÁ¡ algo inminente. Salto? á€"fue la Á°nica duda que 
surgiÁ^ en la mente de Kenshin. Si las cosas estaban tan mal como 
Salto lo describÁ-a, tendrÁ-a que abandonar el dojo, asÁ- que lo 
Á°nico que necesitaba saber era cuÁ¡nto tiempo tenÁ-a antes de que 
algo malo sucediese a los demÁ¡s por culpa suya. 

-SÁ© que alguien importante vendrÁ; a Tokio esta semana para tratar 
el tema, pero me temo que no tengo mÁ¡s informaclÁ^n que ofrecerte. 
á€"respondiÁ^ secamente el policÁ-a, exhalando el humo de su 
cigarrillo . 

-Muchas gracias. Salto. Gracias por este aviso. á€"Kenshin InclinÁ^ 
su cabeza con humildad ante el que habÁ-a sido su antiguo enemigo 
como gesto de agradecimiento. 

-Puede que piense que te lo mereces o puede que no, pero te lo debÁ-a 
por la ayuda durante estos Á°ltimos aÁlos. á€"repuso el lobo, tirando 
el segundo cigarrillo al suelo al tiempo que se dirigÁ-a a la salida 
del dojo. á€"CuÁ-date, Himura. No todos los policÁ-as serÁ¡n tan 
amables contigo si te vuelven a ver con esa espada por ahÁ- . 

Kenshin respondlÁ^ con una gentil sonrisa y vio al policÁ-a partir, 
mientras que en su cabeza los pensamientos giraban a velocidad de la 
luz. Si de verdad tenÁ-a que marcharse, tenÁ-a que hacerlo de forma 
que no preocupase a Kaoru, ya que si le decÁ-a la verdad sabÁ-a que 
la joven decidirÁ-a acompaÁlarlo, y querÁ-a evitarle todo el 
sufrimiento que eso podÁ-a conllevar. 

** [Fin del flashback] ** 

A pesar de que se habÁ-a prometido a sÁ- mismo que no se doblegarÁ-a 
ante las 1Á¡ grimas de Kaoru, en cuanto una sola 1Á¡ grima se deslizÁ^ 
por la mejilla de la joven, Kenshin sintlÁ^ como si una katana se 
hundiese en lo mÁ¡s profundo del corazÁ^n. SabÁ-a que estaba 
haciÁ©ndole daÁlo, pero no querÁ-a que el gobierno que tanto querÁ-a 
doblegarlo o matarlo diese con sus amigos y su querida Kaoru, 
sufriendo las consecuencias de un pecado que solo era suyo. 

-Te prometo que no perderemos el contacto, seÁlorita Kaoru. á€"le 
asegurÁ^ Kenshin de forma solemne. á€"Sigo siendo un vagabundo, y no 
me quiero apegar mucho a un sitio. á€" just if icÁ^ su mentira y la 
escondlÁ^ detrÁ¡s de una sonrisa forzada. 

- Á¡EstÁ¡ bien, mÁ¡rchate! Si eso es lo que quieres nadie te va a 
impedir que lo hagas. á€"Kaoru ya era incapaz de contener las 

1Á¡ grimas que escapaban de los ojos, y con rabia contenida empujÁ^ 
levemente a Kenshin, algo que Á©1 podÁ-a impedir perfectamente pero 
que decidiÁ^ no hacer. 

"Es mejor que me odie ahora, para que asÁ- no salga en mi buscaá€|". 



pensA^ el pelirrojo, mientras se daba la vuelta para salir por la 
puerta . 

-CuÁ-date mucho, Kaoru. Y despÁ-dete de todos por mÁ-á€ | -Kenshin 
dijo su Á°ltimo adlÁ^s sin ser capaz de mirar a su amada, sabiendo 
que no podrÁ-a aguantar ver sus 1Á¡ grimas ni un segundo mÁ¡s, a pesar 
de que lo hacÁ-a por su bien. 

** [Una semana antes del primer pÁ ¡ rraf oá€ | ] * * 

Kenshin mirÁ^ hacia arriba, buscando recordar con su mirada todos los 
recuerdos que habÁ-a acumulado en ese do jo. HabÁ-an pasado 7 aÁ±os, y 
el viejo edificio seguÁ-a igual que siempre, lo que era buena seÁial, 
ya que la industrializaciÁ^n estaba llegando lentamente al paÁ-s. 
Secretamente, Kenshin esperaba que, al igual que los muros del dojo, 
la gente que lo habitaba tampoco hubiese cambiado. TambiÁ©n volvÁ-a 
en busca de respuestas, ya que de todas las cartas que Kenshin habÁ-a 
escrito a Kaoru, ninguna habÁ-a sido contestada. Á¿Y si ella lo 
odiaba? Á¿Y si se habÁ-an mudado y Á©1 ni siquiera lo sabÁ-a? Mil 
dudas circulaban en su cabeza, que sentÁ-a a punto de 
estallar . 

EntrÁ^ por la puerta, que crujiÁ^ a su paso, y se adentrÁ^ en el 
pequeÁio jardÁ-n que habÁ-a en la entrada. Se preguntaba si Yahiko ya 
era un maestro de la espada, y si Kaoru habÁ-a aumentado su nÁ°mero 
de alumnos. Incluso se preguntaba si alguna vez volverÁ-a Sanosuke a 
enturbiar la paz de todos, ya que sabÁ-a que se habÁ-a visto obligado 
a huir de la justicia lejos de JapÁ^n. Dentro del edificio se 
escuchaban golpes al aire, y pacientemente esperÁ^ bajo la sombra de 
un cerezo a punto de florecer a que Kaoru finalizase su clase de 
kendo . 

Los minutos que pasaron parecieron horas para el pelirrojo, y cuando 
una avalancha de alumnos abriÁ^ la puerta para salir al exterior, no 
pudo evitar sentirse inseguro. HabÁ-an pasado 7 aÁ±os desde que se 
vio obligado a abandonar a su familia, y no sabÁ-a quÁ© podÁ-a 
esperar a su regreso. 

Tras esperar a que salieran todos los alumnos, se acercÁ^ con timidez 
y discreciÁ^n hasta el interior del dojo, donde una Kaoru estaba con 
las manos llenas de bokkens . El ruido que hizo Kenshin al quitarse 
los zuecos de madera que llevaba fue suficiente como para llamar la 
atenciÁ^n de la instructora de kendo, que al girarse y ver quiÁ©n era 
el que habÁ-a perturbado el silencio dejÁ^ caer las espadas de 
madera, haciendo un fuerte estruendo. 

-PerdÁ^n por asustarte, no quise hacerlo... seÁiorita Kaoru. á€"dijo 
Kenshin, frotÁ¡ndose la cabeza con modestia. 

Kaoru no supo cÁ^mo reaccionar a simple vista. AhÁ- estaba el amor de 
su vida, a ese que habÁ-a esperado hasta desesperar durante aÁ±os. 
Muchos sentimientos pasaron por su corazÁ^n en apenas un segundo: 
alegrÁ-a al comprobar que seguÁ-a vivo, confusiÁ^n por no saber quÁ© 
habÁ-a sido de Á©1 en tantos aÁ±osá€ | y decepciÁ^n, decepciÁ^n porque 
habÁ-an pasado tantos aÁ±os que era demasiado tarde para ambos, o eso 
era lo que creÁ-a ella. 

-No sÁ© quÁ© pretendes hacer aquÁ-, pero tienes que marcharte. á€"le 
costÁ^ todo su corazÁ^n decir aquella frase, pero Kaoru sabÁ-a que 
era lo correcto. HabÁ-a pasado mucho tiempo, y ella habÁ-a conseguido 



asentar su vida, centrarse en su escuela, y prometerse con otro 
hombre que la amaba y respetaba. 

-Kaoru, por favor, tienes que escucharmeá€ | Yo nunca quise marcharme, 
me vi obligado a hacerlo. Para protegerte a ti, y tamblÁOn a los 
demÁjs. á€"dijo Kenshin, intentando razonar con su 
amada . 

-Mientesá€ I -respondlÁ^ Kaoru, visiblemente herida. 

La joven de pelo azul habÁ-a dado por perdido a Kenshin, 

ImaginÁ ¡ ndolo en algÁ°n paÁ-s lejano, o incluso muerto. Pero verlo 
ahÁ- le hacÁ-a sentir del mismo modo que hacÁ-a 7 aÁ±os. Las 
mariposas de su estÁ^mago habÁ-an resucitado y sentÁ-a que el enfado 
inicial que habÁ-a sentido se iba desvaneciendo. 

-Por favor, seÁiorita Kaoru, dÁ©jame que te expliqueá€| -Kenshin, 
sintiÁ©ndose mÁ¡s valiente y decidido que nunca, cogiÁ^ con fuerza y 
al mismo tiempo delicadeza la mano de Kaoru, gesto que hizo que la 
joven abriese los ojos de par en par. á€"Te prometo que no me quise 
marchar. Me vi obligado a hacerlo para protegeros a todos vosotros: a 
Yahiko, a las niÁ±asá€ | y sobre todo a ti. Si me quedaba en el do jo, 
el gobierno vendrÁ-a a por mÁ- en un momento u otro y no querÁ-a que 
vosotros sufrieseis las consecuenciasá€ | -explicÁ^ Kenshin, mirando a 
su amada a los ojos con intensidad mientras sujetaba su delicada pero 
trabajada mano con la suya. á€"He vuelto para quedarme esta vez, si 
tÁ° quieres que me quede. 

Kaoru escuchÁ^, sin poder evitar que sus mejillas se ruborizasen ante 
el contacto fÁ-sico con el que habÁ-a sido (y seguÁ-a siendo) el amor 
de su vida, pero ella sabÁ-a que era demasiado tarde para ambos, por 
mucho que aÁ°n se siguiesen queriendo. 

-Yoá€| Kenshiná€ I Estoy comprometida, me casarÁ© pronto. á€"dijo 
Kaoru, dando un paso hacia atrÁ¡s para romper el contacto fÁ-sico con 
el hombre de su vida. á€"Lo siento, de verdad, pero creo que 
deberÁ-as de marcharte. á€"la joven espadachina podÁ-a ver el dolor 
en los ojos violetas de Kenshin, y verlo asÁ- le dollÁ^ a ella mÁ¡s 
que cualquier golpe. 

-Yoá€| de acuerdoá€ I Espero que seas muy feliz, aunque no sea 
conmigo. á€"murmurÁ^ el antiguo sarnurÁ;!, mientras se alejaba sin 
dedicar una mirada mÁ¡s a la mujer que tanto amaba y que se le 
escapaba de la punta de sus dedos. 

Los dÁ-as pasaban lentamente, y Kenshin cada vez se desesperaba mÁ¡s 
por volver a ver a Kaoru y recuperarla a toda costa. SabÁ-a que ella 
era una mujer comprometida, incluso habÁ-a escuchado en el mercado 
rumores sobre su prometido, toda una eminencia en la medicina que 
apenas pasaba tiempo con su futura esposa, y con la que se iba a 
casar en apenas un mes. Si querÁ-a hablar con Kaoru, tenÁ-a que ser 
antes de que ese hombre volviese y Kaoru se entregase a Á©1 a travÁ©s 
del matrimonio. 

La primavera estaba siendo una locura ese aÁ±o, y los cerezos 
floreciendo contrastaban con una lluvia que no cesaba en horas, para 
luego dejar salir un sol esplendoroso. Durante esos dÁ-as, Kenshin 
tuvo la oportunidad de encontrarse con Yahiko en el Akabeko de 
casualidad mientras el antiguo sarnurÁ;! almorzaba ahÁ- y Yahiko 
esperaba a que terminase el turno de Tsubame. Ambos se sentaron en 



silencio, viendo cÁ^mo los aÁ±os habÁ-an pasado por ambos, pero 
Kenshin no pudo evitar preguntarle por el prometido de Kaoru, entre 
otras cosas. 

-Te dejÁ© siendo un niÁ±o y ya eres todo un hombre, Yahiko. 
á€"saludÁ^ el pelirrojo al que fue su protegido durante tantos aÁ±os. 
En la mirada del joven Yahiko veÁ-a enfado, lo cual entendÁ-a a la 
perf ecciÁ^ n . 

-Entreno duro para ser el mejor, Kenshin. Pero a diferencia de ti, yo 
nunca abandonarÁ-a a la persona que amo. á€"repuso el moreno, 
mientras se sentaba junto a Kenshin. á€"Kaoru me dijo que habÁ-as 
vuelto . 

-EscribÁ- cartas todos los dÁ-as durante un aÁ±o, y nunca obtuve 
respuesta. Aunque ahora creo que sÁ© por quÁ©, asÁ- que por favor 
dime quÁ© tal estÁ¡ la seÁforita Kaoru. Me echÁ^ del dojo tan pronto 
como puse pie ahÁ- . 

-EstÁ¡ feliz, al fin la fea se va a casar. Le hiciste mucho daÁ±o 
cuando te marchaste. A todos, en realidad. Por eso no dejÁ© que ella 
viese tus cartas. Estaba tan dolida que sabÁ-a que esas cartas le 
harÁ-an aÁ°n mÁ¡s daÁ±o . Lo siento, ahora sÁ© que obrÁ© mal. 
á€"respondiÁ^ Yahiko, reprochÁ ¡ ndole a Kenshin algo por lo que el 
pelirrojo se habÁ-a torturado a sÁ- mismo durante aÁ±os, mientras que 
agachaba la cabeza en gesto de culpa. á€"Pero Kaoru te sigue 
queriendo, a pesar de todo. á€"esa Á°ltima frase hizo que la 
esperanza en Kenshin brotase otra vez, aunque tambiÁ©n estaba 
enfadado por el hecho de que Yahiko hubiese escondido todas las 
cartas que pertenecÁ-an a Kaoru. 

-Sabes que nunca os habrÁ-a abandonado a todos si hubiese tenido otra 
opciÁ^ná€| Aunque entiendo que quisieras proteger a Kaoru, eso te 
ennoblece. á€"respondiÁ^ Kenshin, incapaz de enfadarse con 
Yahiko . 

-No es a mÁ- a quien debes las explicaciones , Kenshin. DeberÁ-as 
decÁ-rselo a ella. á€"repuso Yahiko, levantando para mirar a su 
compaÁfero. á€"Puede ser muy cabezota, pero tienes que 
intentarlo . 

Kenshin asintlÁ^ a Yahiko y se levantÁ^, decidido a recuperar a la 
mujer a la que amaba. 

-Muchas gracias por tus consejos, Yahiko. Te verÁ© pronto, y tal vez 
pueda ver quÁ© tal es tu entrenamiento. á€"dijo al muchacho, 
sonriendo mientras se inclinaba hacia Á©1 en seÁ±al de respeto. 

Yahiko no pudo reprimir una sonrisa y tambiÁ©n inclino la cabeza para 
despedir a su amigo y mentor. 

Kenshin corriÁ^ como el viento hasta el dojo, como si no le quedase 
tiempo en el mundo para ver a Kaoru y declararse de manera decidida 
de una vez por todas. En su camino, la lluvia comenzÁ^ a caer, y el 
suave viento hacÁ-a que los pÁ©talos de los cerezos en flor flotasen 
en la lluvia, como si fuera un sueÁ±o . El antiguo sarnurÁ;! llego 
hasta la puerta del dojo Kamiya ahogÁ¡ndose por el esfuerzo de correr 
y empapado por la lluvia, pero nada de eso importaba para Á©1 . Tan 
solo necesitaba que Kaoru escuchase sus palabras, y que pudiese 
encontrar en su corazÁ^n el amor que una vez sintlÁ^ por Á©1 y que 
tanto ansiaba responder. 



El pelirrojo entrÁ^ de golpe al jardÁ-n que precedÁ-a el edifico 
donde Kaoru enseÁlaba a sus alumnos y dio gracias a todos los dioses 
por que no se encontrase dando clase. CorrlÁ^ como un loco, buscando 
a su amada, hasta que dio con ella en la parte trasera del dojo, 
donde se encontraba preparando el fuego para el baÁlo. 

- Á¿Kenshin quÁ©á€ | ? á€"comenzÁ^ a decir Kaoru, IncorporÁ ¡ ndose para 
mirar al que era el amor de su vida. Á^ste apenas le dio tiempo a 
contestar . 

-Necesito que me escuches, por favor. Me fui porque querÁ-a 
protegeros, ya te lo expliquÁ©. Puedes preguntarle a Salto si 
quieres, estoy seguro de que te contarÁ; la misma verslÁ^n que yo. No 
me hubiese perdonado nunca que os ocurriese algo por culpa de los 
pecados que cometÁ- en el pasado. Ahora he vuelto, y sÁ© que no 
merezco estar contigo y que nunca lo merecerÁ©, pero por favor, 
dÁ©jame intentarlo. á€"Kenshin suplicÁ^, sus cabellos mojados 
quedando enmarcados en su cara. 

En la cara de Kaoru se relejaba angustia, y tambiÁ©n enfado. Á¿Por 
quÁ© tenÁ-a que hacer las cosas tan complicadas? Justo ahora que 
comenzaba a asimilar que se iba a casar con otro hombrea© | Y tenÁ-a 
tantas dudas sobre quÁ© habÁ-a sido de Á©1 en todos esos aÁ±osá€ | Á¿Y 
si estaba mintiendo? 

- Á¿Por quÁ© no me escribiste? Á¡Te esperÁ© durante 7 aÁlos ! Á¡Y 
ahora ya es tarde! á€"acusÁ^ la mujer de pelo negro azulado que 
miraba con tristeza al hombre delante de ella. 

- Á¡Te escribÁ- 365 cartas! Á¡Una carta cada dÁ-a durante un aÁ±o ! 
á€"exclamÁ^ el hombre pelirrojo, saliÁ©ndose de su normalmente 
calmado tono, deseoso por hacer entrar en razÁ^n a su amada. 

- Á¿Me escribiste? á€"preguntÁ^ Kaoru, con su cabeza llena de dudas y 
a punto de estallar. 

- SÁ- . Lo nuestro no habÁ-a acabado. Á¡No ha acabado! á€"esa Á°ltima 
frase era suficiente para expresar los sentimientos de 

Kenshin . 

Actuando movido por el amor y la desesperaclÁ^ n que sentÁ-a en esos 
momentos, en seguida se abalanzÁ^ sobre ella, rodeando su cintura con 
sus brazos para besarla. 

Para sorpresa de Kenshin, no reciblÁ^ ningÁ°n golpe por parte de la 
maestra de kendo, y para aÁ°n mÁ¡s sorpresa, Á©sta respondlÁ^ 
tÁ-midamente a su beso. Cuando sus labios por fin se separaron, 
Kenshin no pudo evitar sonreÁ-r al ver las mejillas sonrosadas de 
Kaoru . 

-EstoáC I esto estÁ¡ maláC | Si mi prometido se entera le romperÁ© el 
corazÁ^n. Pero no quiero dejarte ir, no otra vezá€| -dijo Kaoru, sus 
ojos ilenÁ¡ndose de lÁ¡grimas por la difÁ-cil decislÁ^n que tenÁ-a 
que hacer. - Á¿CÁ^mo sabemos si esto funcionarÁ;? Han pasado tantos 
aÁlos, KenshináC I 

-AsÁ- que no serÁ¡ fÁ¡cil, serÁ¡ difÁ-cil. Y tendremos que echarle 
ganas cada dÁ-a, pero quiero hacerlo, porque te quiero. Quiero todo 
de ti, para siempre, tÁ° y yo, cada dÁ-a. Á¿HarÁ¡s algo por mÁ-? 



Á¿Por favor? Imagina tu vida. 30 aÁ±os de hoy, 40 aÁ±os de hoy, 
Á¿cÁ^mo se ve? Si es ese tipo, pues, vete. Vete. Te perdÁ- una vez, 
creo que lo podrÁ-a hacer de nuevo si supiera que es lo que realmente 
quieres. Pero no tomes el camino mÁ¡s fÁ¡cil. á€"le rogÁ^ Kenshin, 
sin dejar que sus ojos violeta se apartasen de los azules de 
Kaoru . 

- Á¿CuÁ¡l? No hay manera fÁ¡cil, no importa lo que haga, alguien se 
lastimaá€| -se lamentÁ^ Kaoru. 

-Deja de pensar en lo que quiere todo mundo. Deja de pensar en lo que 
quiero yo, en lo que quiere Á©1, o lo que quieren los demÁ¡s. Á¿QuÁ© 
quieres tÁ°? Á¿QuÁ© quieres tÁ°? á€"preguntÁ^ el pelirrojo. 

-No es tan sencilloá€| -comenzÁ^ a murmurar Kaoru, levantando la 
mirada para encontrarse con la de Kenshin. SabÁ-a que lo correcto era 
quedarse con su prometido, un hombre que le proporcionarÁ-a una 
familia y seguridad. Pero, por otro lado, sabÁ-a que Kenshin le 
hacÁ-a sentir cosas que nunca sentirÁ-a con otro hombre, y eso era lo 
que su corazÁ^n querÁ-a en realidad. Tras un momento en silencio, con 
la lluvia empapando sus ropas, Kaoru decidlÁ^ arriesgarse por 
Kenshin, como habÁ-a hecho mÁ¡s de una vez aÁ±os atrÁ¡s. - Has amado 
alguna vez a alguien hasta llegar a sentir que ya no existes? Á¿Hasta 
el punto en el que ya no te importa lo que pase? Á¿Hasta el punto en 
el que estar con Á©1 ya es suficiente, cuando te mira y tu corazÁ^n 
se detiene por un instante? á€"preguntÁ^ Kaoru, a lo que Kenshin 
respondlÁ^ asintiendo con su cabeza. á€"Eso es lo que siento yo 
contigoá€| Me quedo contigo, Kenshin, hasta el fin de los 
dÁ-as . 

** [Dos meses mÁ¡s tardeá€|]** 

- Kaoruá€ I en tiempos de desdicha y sufrimiento, te prometo que te 
abrazarÁ©, te acunarÁ© y harÁ© de tu dolor el mÁ-o. Cuando tÁ° 
lloras, yo lloro, cuando tÁ° sufres, yo sufro. Juntos intentaremos 
contener el torrente de 1Á¡ grimas y desesperaclÁ^ n, y superar los 
misteriosos baches de la vida. Te quiero, Kaoru KamiyaáC | -prometlÁ^ 
Kenshin, delante de todos los testigos que estaban presenciando la 
unlÁ^n legÁ-tima de Á©1 y su amada aquel dÁ-a alegre de verano. 

-Yo tambiÁ©n te quiero, KenshináC | Ahora y siempreá€| -respondlÁ^ 
Kaoru, sellando su amor en un profundo beso. 


End 
f lie . 



